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Comunicación presentada al XVIII Congreso de los Cien<ias, de Córdoba 
Exisle un grupo de enfermedades comunes 
al hombre }' los animales, en el cual figura la 
Equinococosis. El esludio de la misma revisre 
l rascendenral imporlancia desde el campo higié-
nico, pues, si bien el hombre no es afeclado por 
ella con el consumo de carnes parasiradas, sí lo 
es indireclamenle. 
Intercalado el hombre en el círculo de des-
arrollo del verme, aclúll como huésped in terme-
diario y es en1onces invadido por la larva, que 
ejerce su palogenia en él: se desprende M ello 
su lmporlancia higiéni-
co-saniraria, lo que hace 
requiera el eslabl eci-
mienro de una mayor 
arención de indol~ profl -
lcíclica. 
TENIA EQUINOCOCO.-Por espacio de 
mucho riempo pasó desapercibido este verme, 
dada su poca longilud, que no excede de unos 
cualro o cinco milimerros. Está formado por la 
cabeza y cuarro porciones o anillos. La cabeza 
presenta una prominencia cenlral, eslando pro-
visla de una doble corona de ganchos, en núme-
ro de 29 11 50, y cuc11ru venrosas (figura !.'). 
Tras la cabeza siguen los anillos, eslando en el 
lercero y cuarr'J los órganos geni111les, en los que 
se con1ienen numerosos huevos, en númuo 
hasla de cinco mil. 
Podemos por tanto de-
cir, que la Equinococo-
cis es una enfermedad 
parasi laria caracleriza-
da por las lesiones que 
hgun.l.~-Tcnla equ!nocor:o dd pcrrl.l, :.umenr:~d3 . 
Vive de ordinario la 
1enia equinococo en el 
inteslino delgado del pe-
rro y garo, pero tambi¿n 
en la mayor parre de 
los carnívoros salvajes, 
unas veces libre, y o1ras 
nadando en el con reni-
do inlestinal, o bien fi ja 
causa en el hombre al desarrollarse en él la lar-
va de la lenia de igual nombre. 
Si factor esenciali~imo es el conocimiento de 
los bacilíferos en la génesis de las enfermedades 
baclerianas, no lo es menos el que encierra el 
conocer los portadores de vermes, cual es el 
caso que nos ocupa; y es, precisamente, en la 
Inspección de alimenlos de origen animal, cuan-
do más cerca vemos la gran difusihilidad que 
liene la Equinocococis, que llega hoy día a al-
canzar con la Tuberculosis y Dislomarosis el ti-
lulo de cosmopolitas. Ya muy bien lo dedil Dei-
per: <<la frecuencia de la Equinococosis del hom-
bre es paralela 11 la de los animales•. 
enlre las vell osidades 
(hiena, chacal, lobo, ele.) presenrándose bajo la 
forma de pequeños ntamenlos de color rojizo, 
abultados en su exlremidad posterior. 
Unos <llllores dan al perro como más apropia-
do que el galo para el desarrollo de la lenia y 
olros, en cambic., como Lanhenbug, esliman ser 
el galo el más indicado, por esconder sus depo-
siciones, haciendo más dificil la invesrlgación de 
ellas, y por asegurar mejor su perpe luidad, de 
este modo. 
Su larva o hidáride se halla representada por 
el equinococo, cuya morada o albergue es muy 
variable, ya que hu sido observada en el hom-




ro, cabra, perro, ?iiiO, conejo, pavo, Hrono, 
zebra, ere. Estas larvas se desarrollan en el 
hombre. JHincipalmente, en hfgado, pulm<' !l , 
bazo, r iñón y corazón, pudiendo decir que es 
r~ro el órgano que escapa de ser alacado. 
C ICLO E VOL UTIVO.-Los huevos de 
e~ te verme conlenidos en los excrementos de los 
animales que albergan la tenia, se extienden por 
todas parles. y por intermedio de los alimentos 
Fi~. 2.'- Circulación drl tquinococo tn ti organl~mo. 
y bebidas, y en ocasiones directamente, penetran 
en el tubo digestivo del hombre y animales do-
méslicos. (Fig. 2."). 
t::l jugo gá.~trico disuelve la capa protectora 
de ellos. lo que hace queden en libertad los e m· 
briones con sus ventosas, trompa y ganchos, 
perforando la mucosa gastrica y permitiéndole 
llegar al torren te circulatorio de retorno, que es 
el vehfculo para la elección de su alojam iento. 
Una nz tljado en el órgano de elección se 
rodea de un quiste conjuntivo formado a expen 
MS t!! ~u morada, creciendo progresivamente y 
queda nao formado por dos capas, la lXIerna cu-
ticular y de estructura fol iácea , formada por nu-
merosas laminillas concéntricas. y la Interna 
germina liva. (fig. 3). 
f lg. 3.' - Equlnococo adhtrido a la membra-
'" hidatidica. 
La cara interna de la membrana germinal da 
origen a pequef\as vesfculas denominadas proli· 
feras , que germinan a su vez por su cara inter-
na y dan nacimien to a jóvenes renias o escolex , 
en número de cinco 11 diez cada una de ellas, que 
continúan desarro ll d: :du~e hasta que adquieren 
rodos los caracteres ud qursle uduiro. (fil)". 4. ' ). 
En lo que respecta a su forma varían mucho 
los hidátides, como igualmenre su tamaño y nú-
mero; unas veces muéslranse soli tarios, adqui-
r iendo tamailo considerable; otras , múltiples, in .. 
vadiendo por completo el órgano donde se alo· 
jan. ofreciendo gran desarrollo. Mostramos a 
Fl(!. -V-A roemhrnna cullculu. 
B. gtrmfnariva. 
continuación varias foros lomadas del natural , 
donde puede verse clardmenle lo expuesto, Id 
enucleación de uno de ellos y su apertura para 
evidenciar su estrucrura. La figura 5.• revela la 
multiplicidad de los equinococos en los anima-
les, en conrraste con lo senalado por algunos 
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aurores en la especie humana, en la que generol-
mente suel~ ser unlrario o múlriple. 
No cornpdrtirnus el criterio de considerar que 
el ser unilar io o rn ülriple reconozca como causa 
l<1 r eceptividad de especie, s ino el de tener su 
asienlo en la higienización de los alimenros que 
se ingieren . 
Difusibil i dad.-Factores de diversa natura-
leza intervienen en su exrensión, mereciendo 
d estacarse entre ellos la geología del terreno, 
pluviometrfa, s istema de cullivo, la exploración 
g anadera, determinadas L:osrumbres, cua l acaece 
con la de alimenrar perr os y gatos con residuos 
de marad eros (órg nnos decomisados) lan arrai-
Fig. 5. •-Hf9ndo con mtihiples equinococos. 
g ada en cierros lugares, como sucede en JV!eck-
lemburgo, donde M adelung y Salh'mann halla-
ron afectos de equinococosis del 25 a150 por tOO 
de los bovinos, el 75 po r 100 de los ovinos y de 
un 5 a un 8 por 100 de los porcinos. 
E n Alemania la prensa médica de estos últi· 
mos años da un oumen!o consiJeruble de equi-
nococos en porcinos, y disminución en las demás 
especies. 
Barol!e, en Morruecos francés, da un 15 por 
100 en ovinos, cifra q ue coincide con la sefiala-
da por el Dr. Velu en la Ponencia presentada en 
el 5.° Congreso a nual de la Federllción de las 
Ciencias M édicas de Argelia, Túnez y M arrue· 
cos, señalando para la especie bovina un 45'77 
por 1 OO. A es la diferencia da la explicación si· 
g uiente: Los ovinos constituyen en Marruecos la 
ganadería de las regiones pobres, semidesérti-
cas, de débil pluviomet•ía; viven en rebaflos, con 
frecuencia mixtos, con las cabras, no tienen nin-
g ún perro de pastor que acompañe y en el aduar 
viven menos mezclodos que el ganado vocuno 
co n ~1 indígena y el perro. 
Por lo que afecra a España, hemos podido 
comprobar que los factores antfS seíialados dé-
janse sentir grandemente. Así, vemos, que lo 
mayor frecuencia de la equinococosis en los 
an imales corresponde a aquellos lugares húme-
dos y pantanosos cuyos praderías están inunda-
dos y cenagosos, siendo excepcional por el con-
trario en las zonas montoñosas, región gallega y 
asturiana, aumentando considerablemente el por-
centaje en años de gran pluviometría. 
Los estudios realizados por el gran tlelmin· 
tólogo espafíol Dr. Rodríguez López-Neyra (al 
que testimoniamos nuestro agradecimiento por 
los datos que nos ha facilitado para este trabajo), 
corno asimismo los llevados a cabo por el doc-
tor Lozano, coinciden en señalar, como causa 
principal de la di fusión, la naturaleza del terreno. 
Así, en Arogón, donde esle último llevó a 
efecto sus estudios, moniOesta que como los re· 
bafios abrevan en balsetes formados por agua 
de lluvia y de arrMtre, que llevan en suspensión 
g ran canridad de materias orgánicas, incluso ex-
crementos de perros y ovejas, p)r beber estas 
aguas estancadas, la infección se hace con más 
intensidad. Este hecho tiene confirmación en el 
porcenlaje obtenido en los animoles sacrificados 
en el matadero, y nosotros, a la vista de los rea· 
!izados en el de Córdoba y otras dependencios. 
donde hemos trabajado, comp1obamos que el 
porcentaje más elevado de equinococosis co-
rresponde a los animales que proceden de regio· 
nes con lales características. 
De poco liempo a esta parte, derivada de la 
puesta en riego de una extensJ zonil de la mar-
gen derecha del Guadalquivir, donde a lil vez se 
está haciendo una nueva población ganadera, 
principalmente de ganado vacuno productor de 
leche, con frecuencia el ganado que se de.;tina 
ol· sacrificio está parositado por el equinococo. 
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El hecho de que las aguas hagan un largo reco-
rrido al descubierto, que canales y acequiilS se 
nutran también de las aguds de lluvia y estanca-
miento de ellas, hace que su consumo, como el 
de los pastos que bañan, sean más asequibles a 
considerarse como vehículo de transporte de los 
escolex. Este hecho tiene su comprobación en 
otras provincias, haciendo así que la difuslbili-
dad del equinonococo conquiste día por día nue-
vos terrilorios en que sostener su agresividad. 
E l e,studio de l os da tos estadísticos recogidos 
en prenso , facilitados por compaííeros, y Jos 
n uestros propios, nos ha br indado unas cifras 
que comparadas entre sf nos hace veamos algu-
nos ex tremos del tema que nos ocupa , y esta es 
la aportac ión es~ncia l que hacemos a este Con-
g reso. 
E l porcentaje de frecuencia deducida en la en-
cuesta realiza en d iversos Mataderos es el si-
guien te: 
MATADEROS 
(PORCE NTA J ES) 
Espede Vísceras 1 Mli1il 1~1~ ~~ Jaliliellj [11111 Rul lth P. j1 M1ilun 
Hígado .. . 49,7 51 .0 
Vacuno mayor. . Pulmones. 68,2 46,9 Rifiones .. . 4,9 o 
Bazo . .. .. 3,9 o 
Hígado .. . 10,8 o 
Vacuno menor .. Pulmones. 6,5 o Rifiones . . . 0,6 o 
Bazo ..... o o 
Hígado .. . 34,9 10,3 
Lanar y cabrío .. Pulmones. 44,9 12,4 Rinones . . . 1,5 o 
Bazo . .. . . o o 
Hfgado ... 74,7 13 
Porcino ....... Pu lmones. 68,8 42 Rinones . .. 9,5 o 
Bazo ... .. 0,9 o 
El que nos da la tabla de Lychtenhel y Devé 
es: en vacuno mayor, un 27 por tOO para hfgado 
y 69 por l 00 en pulmón; en lanar y cabrio, 45 
por 100 hígado. 52 por tOO pulmones; y en por-
cino, 75 por 100 hfgado y 18 por tOO pulmones . 
An te estas cifras que acabamos de exponer, 
refléjase bien ostensiblemen te que en los anima-
les, la frecuencia muyor por especie, en los si -
lios de control más riguroso, corresponde a por -
cino, siguiendo en orden, vacuno, lanar, cabr io 
y en último extremo porcino, siendo escaso el 
porcentaje en el vacuno menor. En cuan lo a por . 
35,Ó 32,6 61 ,7 26,0 18,0 70,0 
.43,0 68 ,0 10,8 86,0 24,0 13,0 
(1 o o o o o 
o o o o o o 
o o o o o 18,0 
u o o o o 1,0 
o o o o o o 
o o o o o o 
10,0 35,0 67,0 19,4 32,0 19,0 
10,0 43,0 17,2 49,7 21,0 5 1,0 
o o o o o o 
o o o o o o 
5,0 27,0 o o 8,0 1,0 
5,0 21,0 o o 8,0 1,0 
o o o o o o 
o o o o o o 
cenlaje por órgano, corresponde a pulmones, en 
vacuno mayor y lanar, y il hígado, en porcino y 
vacuno menor. 
No solamente son los órganos cllados Jos 
aracados, sino que tam bién , en menor propor-
ción, se encuen tran el peri toneo, mediastino, ce-
rebro , corazón, músculo y o tros. 
De los porcenlajes que las estadísticas médi-
cas señalan de la implan tación del equinococo 
en la especie humana, corresponde el mayor ol 
hígado (Lichtenhel y Devé y otros). Este es sin 
duda el hecho que ha venido motivando cons!de-
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estamos obligados a admitir la leoría mecánica 
o de fi ltración, pero esludil!do el caso con algún 
detenirnien lo apreciarnos no estar en la fill ración 
la clave de la cuestión. 
Fulleborn, lrabajando con larvils de nernalo-
des, que son dos y tres veces de mayor grosor 
que les eritroci tos-tal sucede con las del Asca-
ris lumbricoides-manillesta que estas larvas 
disminuyen de espesor, y como no son cuerpos 
inertes, se ayudan de sus defensas, permitiéndo-
le atravesar los capilares más eetrechos del or· 
ganisrno humano, como son los del cerebro, re-
J'og. 6.'- Equlnot'C<OS alojados en h lgndo. 
• tina y músculos. Pero es más, tenemos que dar 
por descontado que el calibre del capilar no es 
una cualidad fija y constante, ya que, sabido es, 
que la presión sanguínea, la excitación de sus 
paredes, cantidad de oxígeno que a él llega .. . 
hacen que se ensanchen o estrechen; debido a 
la disminución de sus elementos elásticos la pa-
red vascular se adelgaza, principalmente si el va-
so descansa directamente sobre una superficie 
ósea, o no está expuesto a tracciones, presiones, 
etcétera (arterias cerebrales). 
ren cierlos aulores que tal fijación reconoce co-
mo causa determinadas condiciones mecánicas 
q ue arraslran al embrión, que es detenido en 
eslos órganos por el nitro capilar. 
A tal criterio hemos de hacer ciertas conside-
raciones. La frecuencia en la especie humana 
(más en hígado que en pulmón) no debe expli-
carse por la fillración que lenga lugar en este ór-
gano, sino por la dificul!ad qu~ exislia en el 
diagnóstico clínico que se hacía, ya que los me-
dios eran incompletos; la cirugía confirmaba que 
estos casos, considerados co:no de equinococo-
sis, no eran otra cosa que procesos tuberculo-
sos. Más tarde, para esta confirmación, ~e g ene-
raliza el empleo de los rayos X como elemenlo 
auxiliar de diag nóslico, prueba de Cassonl , ve-
locidad de sedimenlación, fórmula leucocilarlo, 
etcétera, como elementos auxiliares de diagnós-
lico, comprobándose la mayor frecuencia de tal 
afección en pulmón. 
Si a nalizamos las vías de penetración del em-
brión, éste no solamente llega al pulmón atrave-
sando los capilares del hígado, sino que lambién 
puede hacerlo, y lo hace, por vfa extrahepiÍ iica 
y por el aire. 
Los defensores de la teo rfa de localización 
por el filt ro capilar, aducen, que son los g lóbu-
los rojos de la sangre los cuerpos de menor !il -
mano que al raviesan los capilares hepáticos. E n 
cambio los huevos de la lenia equinococo por 
su mayor lamaiio son detenidos. 
Si nos fijamos en eslos datos, forzosamente 
Este hecho está comprobado por estadíslicas 
actuales de equinococosis en la especie humana, 
en el momento GUC existen registrados casos de 
fijación de equinococo en el cerebro, sobre Jodo 
de los niños. Se citan, igualmente, casos de 
equinococosis en el cerebro del perro. 
Considerarnos suficiente esta exposición para 
tomar la teoría que, considera a los capilares 
como nitros del embrión exacanto, como rect•er-
do estrictamente histórico. 
flg. 7.'- Equlnococo nuclndo. 
..... 
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Si nos fijamos, por el contrario, en lo que 
ocurre con la localización de otros parásilos, 
cual la triquina, c islic~rcos y cen•tros, que no 
solamente hacen elección entre las ~species, sino 
inclusr¡ de tejidos, como igualmente sucede en ~1 
carr.po de la bacteriología con bacilos y virus, y 
que la bilis, lejos de ser perjudicial al equinoco-
co, es benenciosa a su desarrollo, podríamos 
pensar que esta preferencia de localización del 
equinococo, no es sino un verdadero tropismo. 
ADQUISICION DE LA EQUINOCOCO-
SIS.-La manera más usual y corriente de pro-
pagación a la especie an imal no es otra sino 
que los huevos de la tenia son depositados, en 
parte, en el intestino de los animales portadores, 
y expulsados después con los excrementos, y en 
parle salen contenidos todavía en el interior de 
los proglótidos expulsados. Estos huevos, expul-
sados y diseminados por donde circulan los ani-
mal~s portadores, infectan los prados y las 
aguas, y por ello la ingestión de bebidas y ali-
mentos es precisamente la principal vía de pro· 
pagación. 
En la especie humana, normalmente, es por 
ingestión d~ los huevos de la tenia equinococo. 
Unas veces la ingestión es indireeta. por estar 
contaminadas las aguas de b~bida, las comidas, 
como frutas, verduras y hortalizas, cuando se 
consumen crudas, v otras, directa , y que ~s la 
creencia clásica. El huevo de la tenia, por las 
costumbres del perro llega al hocico y a la piel 
del mismo, desde donde, por las caricias y has-
ta besos que se le prodigan, y por dejar que 
Flg. 8.'- Equlnoc""" •blerro. 
Fig. 9.'-Como son pal'3s!lados los anlmah:s Jom~stl· 
COfl por fquJnococos. 
lam<Jn u tensilios empleados por el hombre, pa-
sarlan a las m<Jnos y hasta el intestino de las 
personas q ue . tales actos ejecutan. A ello , el 
Dr. Lozano, que an tes hemos ci tado, aduce: no 
son las genres de posición social elev<Jda, que 
viven intima mente con el perro .en un<J habi ta-
ción, los que tienen más equinococosis. E n tal 
argumentación adolece la base, ¡•a que el hecho 
solo de convivir no implica contaminación . He-
mos indicado el factor tan interesame que en la 
transmisión dese111peiía la higiene de la alimen-
tación y ::;ab ido por todos es que precisamente 
los perros de las «gentes bien• comen manjares 
preparados y condimentados con verdadero es-
crúpulo . En cambio en el perro del pastor, del 
cazador y en general del elemento agrícola , la 
base de la alimeni<Jción es el mendrugo de pan, 
el hueso pelado, desperdicios de comidas, y sólo 
tienen lo que pudiéramos llamar banquete. cuan-
do se sacrifica o muere alguna r~s. cuando se le 
da parte de sus despojos (pulmón e hígado prin-
cipalmenre), que precisamente eslán alacados de 
equinococos. (F. 9). 
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Conclusiones 
1. • La mayor frecuencia de la equinococo-
si S que se regisrra hoy en 111 especie humana, 
no es dehida a la mayor difusibilidad, sino a 
ser mejor diegnosricada. 
2:• E n lo especie animal observamos acre-
cen tado porcentaje en los porcinos. 
3." La mejor profiiaxis seria: Al igual que 
contra la rllbia se hace protección mediante la 
vacunllclón Preventiva de los perros, debería 
obligllrse ll lll desvcrmización de estos animales 
y cremación de los excrementos durante el tiem-
po que durara la medicación. 
4. • Que por los inspectores municipales ve-
terinarios no se consinriera que los órganos 
afectados de equinococosis fueran empleados en 
la ólimenración de los perros, y que en dichos 
órganos no :~e realizara por los matari fes el lla-
mlldo •espurgo• sino que el decomiso fuera 
rora!, del órg11no lltacado, y sometido a la cre-
mación. 
Y finalizamos e:~ t e modesto trabajo con las 
palabras del senor Sanz Egana: 
De In equlnococosls no se libran ni el rico, 
ni el pobre, y a evilllr los gr11ves accidenres que 
este p11rásiro produce en el hombre, estamos 





i Profesorado de la Facultad de Veterinaria de Córdoba 
durante el curso 1944-45 
firm o. Sr. D. Germán S~ ld~ 1'a Sicilia. Decano y Catedrático de Histologra. 
llrmo. Sr. D. José Martfn Ribes. Vicedecano y Catedrático de Anatomfa descriptiva . 
Sr. D. Félix Infa nte Luengo. Secretario y Catedrático d~ Patologfa médica. 
Il rmo. Sr. D. R~fael Castejón y MarrJncz de Arizala. C~tedr~rico de Patologra médica 2." 
Sr. D. Gumcrsindo Aparicio Sánchez. Catedrático de Zootecnia 2.0 
Auxiliar numerario 
Sr. D. Rafael Orriz Redondo. Auxiliar de Podologfa. 
Profesores encargados de curso 
Sr. D. Isidoro Garcia Escribano. Profesor de Obstetricia. 
Sr. D. Amando Ruiz Prieto. Profesor de Inspección de Alimentos. 
Sr. D. Fernando Guerra Marros. Profesor de Fisiologla. 
Sr. D. Sebastián Miranda Entrenas. Profesor de Bacteriologla . 
Sr. D. Alfonso Cordón Cubillo. Profesor de Flsica y Qufmica. 
Sr. D. Manuel Pérez Cuesta. Profesor de Zootecnia 1." 
Sr. D. José Villegas Laguna. Profeso r de F.rmacología. 
Sr. D. Manuel Medina Blanco. Profesor de Firorecnia. 
Sr. D. Diego Jordano Barca. Profesor de Biología aplicada. 
Rvdo. P. José Fcmándcz Cuenca. Profesor de Religión. 
Sr. D. Antonio Sarazá Ayusc1nte. Profesor de Educación Pollt!ca. 
Sr. D. José Barrena Barren~. Profesor de Educación Física. 
~ Ayudantes interinos 
~ Sr. D. Francisco San listcban García. Ayudante de Histologfa. 
~ Sr. D. Rafael Garrida Garzón. Ayudante de Patología m~dica 1.0 ~ 








Sr. D. Francisco J. CasrejOn Calderón. Ayudante de Patologla médica 2.0 
Sr. D. Anastasia Pérez Dorado. Ayudante de Bioología aplicada. 
PuB~IC,\CtONES DEL~ FACULTAD DE VETERINARIA DE CóRD08A: 
•Curso de Enfermedades del conejo • (infecciosas y parasitarias), por alumnos de 4.0 cu.rso. 1934. 











~ lflll"llllll'' l' ! ''1 11111"111111"~1111"1 11 111 ll l iii''IIHJI"'IIII''IIIIII ''IIIII"IIIill'~rtlllll"l lilll'' ,¡111'11iiii''•'IIIII"IIIIII"IIIIII"IIJIII"IIIIII"'!IIr'lllll''llill''llllll''llllll"llll l''llll"ltlii''IIUI"IIIII"IIil"lill'fr 
